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1. Canto de entrada. 

Vienen con alegría, Señor 

cantando vienen con alegría, Señor, 

los que caminan por la vida, Señor, 

sembrando tu paz y amor.  

Vienen trayendo la esperanza 

a un mundo cargado de ansiedad, 

a un mundo que busca  

y que no alcanza 

caminos de amor y de amistad.  

Vienen trayendo entre sus manos, 

esfuerzos de hermanos por la paz, 

deseos de un mundo más humano 

que nace del bien y la verdad. 

 

2. Gloria 
¡GLORIA A DIOS EN EL CIELO   

Y EN LA TIERRA,  

PAZ A LOS HOMBRES!  

Gloria a Dios, Padre nuestro,  

Poder y Amor,   

que hiciste de la nada la creación  

y por salvar al mundo de su pecado  

enviaste desde el cielo  

a tu Hijo amado. 

 

 

Gloria a Dios, Jesucristo,  

Dios hecho hombre,  

que llevaste en tu carne  

nuestros dolores,  

que venciste a la muerte crucificado,  

y reinas junto al Padre resucitado. 

Guía para la celebración 



3. Lectura del libro de Malaquías 

(3,1-4): 

Así dice el Señor: «Mirad, yo envío a mi 

mensajero, para que prepare el camino 

ante mí. De pronto entrará en el santuario 

el Señor a quien vosotros buscáis, el men-

sajero de la alianza que vosotros deseáis. 

Miradlo entrar –dice el Señor de los ejérci-

tos–. ¿Quién podrá resistir el día de su 

venida?, ¿quién quedará en pie cuando 

aparezca? Será un fuego de fundidor, una 

lejía de lavandero: se sentará como un fun-

didor que refina la plata, como a plata y a 

oro refinará a los hijos de Leví, y presen-

tarán al Señor la ofrenda como es debido. 

Entonces agradará al Señor la ofrenda de 

Judá y de Jerusalén, como en los días pasa-

dos, como en los años antiguos.» 

Palabra de Dios;   R./ Te alabamos, Señor. 

4. Salmo responsorial : 23 

R/. El Señor, Dios de los ejércitos, es el 
Rey de la gloria. 
 
¡Portones!, alzad los dinteles,  
que se alcen las antiguas compuertas:  
va a entrar el Rey de la gloria. R/. 
 

7. † Lectura del santo evangelio según san Lucas (2, 22 - 40): 

R./  Gloria a ti, Señor.  

 

 

Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, los padres de Jesús lo lle-

varon a Jerusalén, para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: 

«Todo primogénito varón será consagrado al Señor», y para entregar la oblación, como dice 

la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos pichones.» Vivía entonces en Jerusalén un homb-

re llamado Simeón, hombre justo y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el 

Espíritu Santo moraba en él. Había recibido un oráculo del Espíritu Santo: que no vería la 

muerte antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo.  

Cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo previsto por la ley, 

Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: «Ahora, Señor, según tu promesa, pue-

des dejar a tu siervo irse en paz. Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has 

presentado ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu 

 pueblo Israel.» 

Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del niño.  

Simeón los bendijo, diciendo a María, su madre: «Mira, éste está puesto para que muchos 

en Israel caigan y se levanten; será como una bandera discutida: así quedará clara la actitud 

de muchos corazones. Y a ti, una espada te traspasará el alma.» 

Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era una mujer muy 

anciana; de jovencita había vivido siete años casada, y luego viuda hasta los ochenta y cuat-

ro; no se apartaba del templo día y noche, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones. Acercán-

dose en aquel momento, daba gracias a Dios y hablaba del niño a todos los que aguardaban 

la liberación de Jerusalén. Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, se 

volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño iba creciendo y robusteciéndose, y se 

llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios lo acompañaba. 

Palabra del  Señor      R./ Gloria a tí, Señor. 



¿Quién es ese Rey de la gloria?  
El Señor, héroe valeroso;  
el Señor, héroe de la guerra. R/. 
 
¡Portones!, alzad los dinteles,  
que se alcen las antiguas compuertas:  
va a entrar el Rey de la gloria. R/. 
 
¿Quién es ese Rey de la gloria? 
El Señor, Dios de los ejércitos. 
Él es el Rey de la gloria. R/.  

5. Lectura de la carta a los Hebreos 

(2,14-18):  

Los hijos de una familia son todos de la mis-

ma carne y sangre, y de nuestra carne y 

sangre participó también Jesús; así, murien-

do, aniquiló al que tenía el poder de la muer-

te, es decir, al diablo, y liberó a todos los que 

por miedo a la muerte pasaban la vida entera 

como esclavos. Notad que tiende una mano a 

los hijos de Abrahán, no a los ángeles. Por 

eso tenía que parecerse en todo a sus herma-

nos, para ser sumo sacerdote compasivo y 

fiel en lo que a Dios se refiere, y expiar así 

los pecados del pueblo. Como él ha pasado 

por la prueba del dolor, puede auxiliar a los 

que ahora pasan por ella. 

Palabra de Dios;  R./ Te alabamos, Señor.  
 

6. Canto Interleccional 

Siento que me habla el Señor 

es como un clamor, 

quiere que me acerque más a El. 

Quiero oír a mi Señor, 

quiero oír su voz, 

su palabra quiero comprender. 

Que sepa yo escuchar 

que sepa también ver 

que sepa yo vivir Señor 

tu palabra de amor.  

Viene tu palabra mí, 

me alegra el corazón, 

siento ya la vida que me da. 

Que se haga carne en mí, Señor, 

lo que me dices hoy, 

que sea yo testigo de tu amor. 

8. Credo 

9. Oración de los fieles. 

R/ Acógenos, Señor, en tu luz y en tu amor. 

1.- Para que nuestro Señor acoja a los niños, 
aun cuando nadie se los presente, roguemos 
al Señor.   
R/ Acógenos, Señor, en tu luz y en tu amor. 
2.- Para que el Señor acoja a los padres, aun 
cuando no hayan logrado llevar a sus hijos 
hacia él, roguemos al Señor.                         

R/ Acógenos, Señor, en tu luz y en tu amor. 

3.- Para que el Señor acepte a los ancianos 
(como Simeón y Ana), aun cuando no hayan 
reconocido todavía al Salvador y no hayan 
encontrado la auténtica paz, roguemos  al 
Señor.        

R/ Acógenos, Señor, en tu luz y en tu amor. 

4.- Para que el Señor acoja a todos los 
hombres, aun cuando no sean conscientes de 
las riquezas que Cristo les ofrece y de la felici-
dad que ha preparado para ellos, roguemos al 
Señor:  

R/ Acógenos, Señor, en tu luz y en tu amor. 

5.- Para que el Señor acepte a todos los  
cristianos, aun cuando hayan fallado en hacer 
brillar su luz a todas las naciones, roguemos 
al Señor:   

R/ Acógenos, Señor, en tu luz y en tu amor. 

10. Canto de ofertorio 

Elegiste, Señor. para quedarte, 
frutos simples surgidos de la tierra: 
pan y vino sembrados por el hombre 
y que puedan estar en cualquier mesa. 

!Que sepamos, Señor, ser tu pan bueno, 
nacido de la espiga verdadera! 

Hoy trayendo espigas y racimos, 
nos llegamos Señor, hasta tu mesa, 
para unir a la ofrenda de tu Hijo, 



Avisos:   

 Domingo 9 de Febrero ; participación de los monaguillos en la Santa Misa de Kloten. 

 Miércoles 12 y 26 de Febrero: Taller de oración en Kloten. 19.30h. Iglesia  de Kloten. 

 Miércoles 5 de Febrero Taller de Reflexión y Biblia.  Kloten   19.30h.  

 Miércoles 20 de Febrero Taller de Reflexión y Biblia.  Winterthur   19.30h. 

 Antes del inicio de la cuaresma, celebraremos las fiestas de carnaval. Será el 22 de 

febrero en la comunidad de Winterthur de 15 a 20h. Todos los grupos que lo deseen 

pueden prepara una actuación, chirigota, murga, etc. Será una ocasión singular para 

compartir la vida comunitaria. 

el gozo y el dolor de la cosecha. 

!Que sepamos, Señor, ser vino 
bueno, y apagar en el mundo la 
tristeza!. 

11. Santo  

Santo, santo, santo 
Santo es el Señor,  
Dios del Universo,  
Santo es el Señor        bis 
 
Hosana en Cielo,  
hosana en las tierra, 
bendito el que viene, 
en nombre del Señor      bis    
 
12. Canto de  comunión 

1- Tú has venido a la orilla. 
No has buscado ni a sabios ni a ricos: 
tan sólo quieres que yo te siga. 
 

Señor, me has mirado a los ojos; 
sonriendo, has dicho mi nombre. 
En la arena he dejado mi barca; 
junto a ti buscaré otro mar. 
 
2-  Tú sabes bien lo que tengo: 
en mí barca no hay oro ni espadas; 
tan sólo redes y mi trabajo. 

3-  Tú necesitas mis manos, 
mi cansancio que a otros descanse; 
amor que quiera seguir amando. 
4 - Tú, pescador de otros lagos, 
ansia eterna de almas que esperan, 
amigo bueno, que así me llamas. 
 

 

13. Canto de salida 

Hace tiempo que esta tierra 

tiene una alianza con el Señor, 

porque un día la Señora 

le abrió las puertas del corazón. (bis)  

Heridas tiene mi pueblo, 

heridas tiene para sanar, 

heridas que en el camino, 

se van haciendo de tanto andar. (bis) 

 Junto con ella creció América en 

Guadalupe, 

Luján, Itatí, Del Valle 

y otros lugares 

que por amor ella se quedó. 

  

Madre Virgen Misionera 

mira a tus hijos y cuídanos, 

no dejes que te arrebaten 

la fe que un día plantó el Señor. (bis) 
  

Madre Virgen Misionera 

que estás presente en cada región, 
llévanos junto a la Mesa, 
reconcílianos con el Señor. (bis) 


